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RESUMEN
El presente estudio tuvo como objetivo establecer las diferencias en el perfil de socialización según sexo, edad y grado 
escolar en niños escolares del municipio de Sincelejo, Colombia. Se realizó una investigación cuantitativa con diseño 
de investigación no experimental de corte transversal, y con alcance descriptivo- comparativo. La muestra estuvo 
constituida por 101 niños con edades entre 6 y 14 años.  El instrumento aplicado fue la batería de socialización BAS 1. En 
los resultados obtenidos se evidenció que existen diferencias entre hombres y mujeres en las dimensiones sensibilidad 
social, respeto - autocontrol y agresividad - terquedad. En cuanto al grado escolar, existen diferencias entre grupos 
en las dimensiones liderazgo, sensibilidad social, jovialidad, agresividad-terquedad y apatía-retraimiento. A partir 
del estudio se reitera la necesidad de abordar el proceso de socialización de los niños bajo un enfoque diferencial, 
promoviendo estrategias pedagógico-didácticas que posibiliten su tratamiento.
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Differences by sex, age and grade in socialization in children
ABSTRACT

This study aimed to establish the differences in the socialization profile according to sex, age and school grade in school 
children in the municipality of Sincelejo, Colombia. A quantitative research was carried out with a non-experimental 
cross-sectional research design, and with a descriptive-comparative scope. The sample was made up of 101 children 
aged between 6 and 14.  The instrument used was the BAS 1 socialization battery. The results obtained showed that 
there are differences between men and women in the dimensions of social sensitivity, respect - self-control and 
aggressiveness - stubbornness. In terms of school grade, there are differences between groups in the dimensions of 
leadership, social sensitivity, joviality, aggressiveness-tertness and apathy-retention. The study reiterates the need 
to address the socialization process of children under a differential approach, promoting pedagogical-educational 
strategies that enable their treatment.
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Diferenças por sexo, idade e nivel escolar escolar na socialização de crianças
RESUMO

Este estudo teve como objetivo estabelecer as diferenças no perfil de socialização de acordo com o sexo, idade e nível 
escolar de crianças em idade escolar no município de Sincelejo, Colômbia. Foi realizada uma investigação quantitativa 
com um desenho de investigação transversal não experimental, e com um âmbito descritivo-comparativo. A amostra 
consistiu em 101 crianças com idades compreendidas entre os 6 e 14 anos.  O instrumento utilizado foi a bateria de 
socialização BAS 1. Os resultados obtidos mostraram que existem diferenças entre homens e mulheres nas dimensões de 
sensibilidade social, respeito - auto-controlo e agressividade - teimosia. Em termos de nível escolar, existem diferenças 
entre grupos nas dimensões de liderança, sensibilidade social, jovialidade, agressividade - firmeza e apatia - retenção. 
O estudo reitera a necessidade de abordar o processo de socialização das crianças sob uma abordagem diferencial, 
promovendo estratégias pedagógico-educativas que permitam o seu tratamento.

Palavras-chave: Infância, socialização, características sociodemográficas 
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INTRODUCCIÓN
 El ser humano es un ser social por naturaleza; 

diversos estudios desde la antropología, la sociología 
y psicología coinciden con esta afirmación, aunque 
difieran en cuanto a sus motivos, explicaciones teóricas 
o causas. El hombre desde sus inicios ha vivido en un 
entramado social lleno de complejidad que depende en 
cierta medida de la cultura y del entorno en el que se 
encuentra inmerso, donde la socialización constituye un 
proceso fundamental para hacer que él pueda desar-
rollarse como un ser autónomo, independiente y capaz 
de ajustarse correctamente a las normas sociales en las 
que se desenvuelve (Quesada, 2014). 

No obstante, las dificultades en esta realidad social 
se presentan cuando en las interacciones el niño es 
sometido a carencias de redes filiares, negligencia, 
malos tratos, soledad, abusos, indiferencia o exclusión. 
En estos casos se deteriora no solo la imagen personal, 
sino el autoconcepto, la autoestima y la idea de fami-
lia, sociedad y comunidad, ocasionando en el infante 
sentimientos negativos, sintomatología internalizante o 
externalizante, que puede llevar a cambiar por completo 
la trayectoria de su vida (Mieles & García, 2010). 

En el ámbito escolar, los niños podrían encontrarse 
con dificultades que obstaculizan el proceso de aprendi-
zaje. Dichas problemáticas podrían deberse a múltiples 
factores y se manifiestan principalmente en aspectos 
cognitivos, instrumentales y curriculares, además suelen 
relacionarse con problemas de autoconcepto, personali-
dad y sociabilidad, y pueden aparecer a lo largo del ciclo 
vital (Santiuste & González-Pérez, 2005). La educación 
y la socialización son inseparables, ya que ambas varia-
bles implican la absoluta necesidad y capacidad dentro 
del proceso de aprendizaje, al igual que la educación 
es una realidad de todo tiempo que hace parte de un 
hecho social y que en conjunto con la sociedad crea al 
ser social; al hombre nuevo que convive con otros y en 
grupos, por esto “la educación es la socialización de la 
nueva generación” (Durkheim, 1975). 

Un estudio longitudinal que utilizó entrevistas so-
ciométricas e informes de los maestros, mostró que 
el rechazo de los compañeros está asociado con un 
aumento en el comportamiento agresivo en los niños 
(Dodge & cols., 2003).  Buckley, Winkel y Leary (2004) 
demostraron que conductas de rechazo o intimidación 
por parte de compañeros evoca en los niños sentimien-
tos emocionales negativos, como la ira y la tristeza, que a 
su vez pueden conducir a un comportamiento agresivo, 
de retraimiento o incluso apatía (Buckley et al., 2004).

Es importante destacar que los niños que se encuen-
tran en edad escolar desde sus inicios se enfrentan a 
juicios sociales por parte de compañeros que implican 
aceptación o rechazo a nivel social (Coie, Dodge, & Co-
ppotelli, 1982). Es de mucha relevancia tener en cuenta 
la hipótesis de pertenencia social (Baumeister & Leary, 
1995), donde la aceptación que reciban los niños por 

parte de sus pares es importante para su desarrollo y 
para la conformación del perfil de socialización. Cuando 
los infantes experimentan situaciones sociales negativas 
a una edad temprana tiene un gran impacto en la salud 
mental, en los niveles de estrés y en la manera en la que 
resuelven los problemas en la vida cotidiana (Lereya, 
Copeland, Costello & Wolke, 2015; Newman, Holder & 
Delville 2011). 

En Colombia, uno de cada cinco niños que se en-
cuentra cursando estudios primarios ha sido víctima de 
matoneo en alguna de sus diferentes manifestaciones, 
situación que resulta preocupante porque dicha proble-
mática representa mayor auge en regiones que han sido 
golpeadas por la violencia y el conflicto armado. Esto 
teniendo en cuenta, que las cifras de violencia escolar 
que se presentan en Colombia sobrepasa las eviden-
ciadas en Latinoamérica y en los promedios mundiales 
(Chaux, 2003). 

En la ciudad de Sincelejo, se registra que, en una 
población de niños y jóvenes entre sexto y undécimo 
grado, el 50,85% de los niños ha sufrido insultos por 
parte de sus compañeros en el ámbito escolar, el 68,07% 
ha sido puesto en ridículo dentro del salón de clases y 
el 29,42% de la población estudiada ha sufrido agresión 
física por sus pares en el aula escolar (Clareth et al., 
2015). En este sentido, una investigación realizada por 
Herrera-Lozano, Vergara-Álvarez y Meza-Cueto (2018) 
con escolares Sincelejanos, estimó que el 89% de los 
estudiantes de básica primaria ha sido reconocido como 
víctima de agresiones por parte de sus compañeros 
de aula, además, de que el 81% de los niños que se 
encuentran en edad escolar han sido generadores de 
conductas agresivas en la escuela, el 16% ignorados por 
sus compañeros y el 2,2% rechazados. Estas circunstan-
cias forman parte de la realidad que se vive al interior 
de las instituciones educativas y que ocasiona múltiples 
afectaciones a nivel personal y social en esta población 
(Ayala-Carrillo, 2015), tanto en las edades tempranas 
como en la adultez (UNESCO, 2017). 

     Lo anterior permite dar cuenta que las manifes-
taciones externalizantes representan una problemática 
de mucho auge y que constituye una amenaza para la 
correcta adaptación social de los niños a los distintos 
contextos y por ende para el proceso de socializaci-
ón (Chen, Chen, Wang, & Liu, 2002; Murray-Close & 
Ostrov, 2009; Valles & Knutson, 2008; Yu, Shi, Huang, 
& Wang, 2006). Sin embargo, en algunas situaciones 
la socialización también es fortalecida a través de sus 
escalas facilitadoras como el liderazgo, la jovialidad, 
la sensibilidad social y el respeto-autocontrol (Silva & 
Martorell, 2010).

Diferencias en la socialización de los niños según 
el sexo, la edad y el grado escolar

Diversos estudios han encontrado diferencias entre 
hombres y mujeres en algunas dimensiones de su socia-
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lización. Un estudio realizado por Retuerto (2004), arrojó 
al estudiar una muestra significativa de adolescentes 
españoles, que las mujeres presentaban mayores niveles 
de preocupación empática que los hombres; del mismo 
modo se encontraron diferencias en la edad, indicando 
que a mayor edad mayor empatía. No obstante, Silva y 
Martorell (2010) hallaron en su estudio, que en muestras 
de niños andaluces, canarios y valencianos no existieron 
diferencias en las escalas de la socialización según la 
edad ni el grado escolar, sin embargo, argumentan que 
estos datos surgen de un método transaccional con 
limitaciones por lo que no deben tomarse de manera 
evolutiva.

Por su parte, Romero, Cuevas, Parra y Sierra (2018) 
en su investigación con niños colombianos, concluyeron 
que los hombres presentan niveles más altos de victimi-
zación y agresividad en comparación con las mujeres. 
Este mismo hallazgo se ha obtenido en otros estudios 
realizados en variados contextos (Redondo y Guevara, 
2012; Martinez, Rojas, Duque, Tovar, & Klevens, 2008; 
Muñoz, Jimenez, & Moreno, 2008; Castro & Gaviria, 
2006; Chen y cols, 2002; Cerezo, 2001; Kochanska, 
Murray, & Coy, 1997).  

Otras investigaciones, sugieren diferencias en grupos 
escolares según su condición de aprendizaje. Herrera-
-Lozano y cols. (2018) encontraron al estudiar las con-
ductas prosociales en niños Sincelejanos, que los grupos 
conformados por niños con dificultades de aprendizaje 
suelen ser victimizados, rechazados e ignorados por 
sus compañeros. Este hallazgo ha sido comprobado en 
estudios previos (García, Sureda, & Monjas, 2008), de 
modo que la literatura científica respalda que este tipo 
de estudiantes generalmente son apartados y excluidos 
de las actividades entre iguales y pierden la posibilidad 
de estar inmersos en el aprendizaje social (García, Mar-
tín, Monjas, & Sanchiz, 2014). 

Considerando lo anterior, el presente estudio 
pretendió abordar las diferencias según sexo, edad y 
grado escolar en niños escolares de básica primaria 
en Sincelejo Colombia, en su perfil de socialización 
desde dimensiones facilitadoras como la sensibilidad 
social, el respeto-autocontrol, el liderazgo y la joviali-
dad, y perturbadoras como la agresividad-terquedad, 
ansiedad-timidez y apatía-retraimiento. Respecto al 
grado escolar, se estudiarán también estas dimensiones 
considerando de manera especial un grupo constituido 
por niños con dificultades de aprendizaje. 

La pertinencia de esta investigación estriba en la 
necesidad de un abordaje bajo un enfoque diferencial 
que permitirá establecer medidas educativas adecuadas 
que potencien el proceso de socialización en los niños 
durante sus primeros años escolares (Garaigordobil & 
Aliri, 2013). Esto, considerando que todas las dimen-
siones asociadas de forma positiva con la socialización, 
sustentan la salud mental en la edad y fortalecen los 

comportamientos prosociales que potencian fuerte-
mente los lazos sociales (Auné, Blum, Abal, Lozzia, & 
Horacio, 2014). 

MÉTODO

Diseño y participantes 
El presente estudio fue de enfoque cuantitativo, con 

un diseño no experimental de corte transversal y un al-
cance descriptivo-comparativo (Hernández, Fernández, 
& Baptista, 2014). Mediante un muestreo intencional, 
se seleccionaron 101 estudiantes que cursaban primer 
y segundo grado de básica primaria en la Institución 
Educativa Rural la Peñata en Sincelejo, Colombia. 

  De esta muestra, el 56,4% fue de sexo masculino y el 
43,6% de sexo femenino, y sus rangos de edad oscilaban 
entre 6 y 14 años, donde el 69,3% se encontraba entre 
los 6 y 8 años, el 19,9% entre 9 y 11 años y el 11% entre 
12 y 14 años. En cuanto al grado escolar, El 46,6% de esta 
muestra poblacional cursaba el grado primero de básica 
primaria y sus rangos de edad oscilaban entre los 6 y 8 
años, el 40,6% cursaba segundo grado y tenían rangos 
de edad entre los 9 y 13 años y el 16,8% pertenecía al 
grupo GEMPA (Grupo de estudiantes matriculados con 
problemas de aprendizaje), los cuales también cursaban 
segundo grado y tenían un rango de edad entre los 9 
y 14 años.

Instrumentos 
El instrumento empleado fue la batería de Socializa-

ción BAS 1 (Silva & Martorell, 2010) aplicada a docentes, 
quienes dieron cuenta de las conductas sociales de 
los estudiantes en el contexto escolar. El instrumento 
obtuvo consistencia interna mediante alfa de Cronbach 
de 0,91, permitiendo determinar el perfil de socializa-
ción en los niños a partir de las escalas facilitadoras y 
positivas que se definen a continuación:

• Sensibilidad social: Está relacionada con la 
preocupación, empatía y la consideración del 
individuo hacia las demás personas

• Jovilidad: representa un elemento dentro de la 
extraversión y posee una connotación en relación 
a la correcta socialización, al buen ánimo, con 
optimismo, alegría vital y la actitud cordial.

• Respeto-autocontrol: se encuentra relacionado 
con el acatamiento de normativas de orden social 
y reglas, las cuales facilitan la convivencia y el 
respeto entre pares.

• Liderazgo: Habilidades que permiten en el niño 
la influencia sobre sus pares para conducirlos al 
alcance de objetivos compartidos.

Además, de las siguientes dimensiones de aspectos 
inhibidores o perturbadores:

• Ansiedad-timidez: está relacionada con la presencia 
de ansiedad, timidez, nerviosismo, vergüenza y 
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apocamiento en el establecimiento de relaciones 
interpersonales. 

• Agresividad-terquedad: Hace referencia a conductas 
de tipo impositivo, negativas y antisociales, además 
de que evidencia la desobediencia y el escaso 
acatamiento de normas escolares y de tipo social.

• Apatía-retraimiento: Tiene que ver con el 
retraimiento social, la introversión y en cuanto a 
casos evidenciados en conductas sociales con el 
aislamiento

RESULTADOS
El análisis de los datos de realizó a través del sof-

tware SPSS. 24, mediante un análisis de varianza para 
determinar la presencia de diferencias estadísticamente 
significativas entre las escalas del perfil de socialización 
y el sexo, la edad y el grado escolar.

Los resultados visibles en la tabla 1, muestran di-
ferencias entre niños y niñas en cuanto a la dimensión 
sensibilidad social encontrando una media más alta en 
los sujetos femeninos (F=7,993, p= 0.006), lo que indica 
que las niñas demostrarían una mayor preocupación, 
empatía y consideración hacia las demás personas. 
Otra de las dimensiones que demuestra una alta varia-
ción según el sexo es respeto- autocontrol (F=16,253, 
p= 0,000), hallando que las niñas tendrían un mayor 
acatamiento a normativas de orden social y reglas, las 
cuales facilitarían su convivencia y una sana relación 
entre pares. Respecto a las escalas perturbadoras, se 
hallaron diferencias significativas entre el sexo y la escala 
perturbadora de la socialización agresividad-terquedad 
(F=7,993, p=0,006), siendo los niños quienes obtuvieron 
una media más alta en esta dimensión presentando 
conductas negativas de tipo impositivo y antisociales, así 
como desobediencia y escaso acatamiento de normas 
escolares y de tipo social.

Finalmente, no se obtuvieron diferencias significa-
tivas entre el sexo y las escalas liderazgo, jovialidad, 

apatía-retraimiento y ansiedad-timidez.
Tal como se muestra en la tabla 2, los estudiantes 

de segundo grado obtuvieron niveles más altos en las 
escalas facilitadoras de liderazgo (F=13,409, p = 0,000) 
sensibilidad social (F=32,371, p= 0,000) y jovialidad 
(F=25,443, p=0,000). Esta última escala, indica que los 
niños de segundo grado demuestran indicadores de 
extraversión, una correcta socialización, buen ánimo, 
optimismo, alegría vital y actitud cordial. 

Ahora bien, también se observan diferencias entre 
el grado escolar y la escala perturbadora agresividad 
–terquedad (F= 5,025, p= 0,008), siendo los niños del 
grado segundo quienes podrían presentar más conduc-
tas agresivas.

Al comparar el perfil de socialización de niños del 
grupo GEMPA frente a los otros grupos, se observó que 
existen diferencias significativas en la escala apatía-
-retraimiento (F=3,147, p=0,047), encontrando intro-
versión y conductas sociales de aislamiento.

Finalmente, no se encontraron diferencias en las 
escalas respeto-autocontrol y ansiedad-timidez según 
el grado escolar.  Tampoco se muestran diferencias en 
el perfil de socialización de los niños según su edad. 

DISCUSIÓN
El presente estudio pretendió determinar la exis-

tencia de diferencias significativas en el perfil de socia-
lización de escolares según el sexo, la edad y el grado 
escolar. Los resultados mostraron diferencias entre 
hombres y mujeres respecto a la dimensión sensibilidad 
social, indicando que estas últimas son más empáticas, 
consideradas y preocupadas por los demás, hallazgo 
que es coherente con estudios previos (Rivera, Arratia, 
Zamorano, & Narváez, 2011; Bindu & Thomas, 2006; 
Goldenberg, Matheson, & Mantler, 2006; Austin, Evans, 
Goldwater, & Potter, 2005; Baron-Cohen, 2005; Van 
Rooy, Alonso, & Viswesvaran, 2005; Harrod & Scheer, 
2005; Brackett, Mayer, & Warner, 2004; Carvajal, Mi-
randa, Martinac, García, & Cumsille, 2004;  Pandey & 

Fuente: elaboración propia 

Tabla 1 . Análisis de varianza entre las dimensiones del perfil de socialización y el sexo.

N Media Desviación típica F Sig.

Sensibilidad social
Hombres 57 31,40 7,849

7,993 ,006Mujeres 44 34,66 7,304
Total 101 32,82 7,750

Respeto-autocontrol
Hombres 57 40,02 8,560

16,622 ,000Mujeres 44 47,11 8,819
Total 101 43,11 9,326

Agresividad-terquedad
Hombres 57 33,72 13,505

7,993 ,006Mujeres 44 27,02 9,123
Total 101 30,80 12,209

Fuente: elaboración propia
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Tripathi, 2004; Retuerto, 2004; Silveri, Tzilos, Pimentel, 
& Yurgelun-Todd, 2004; Mestre et al., 2004, 2002, 2001). 
Estas diferencias han sido explicadas por algunas teorías 
biológicas que sugieren una tendencia innata en las 
mujeres a ser empáticas, cuidadoras y prosociales desde 
temprana edad (Zahn-Waxler, Radke-Yarrow, Wagner, & 
Chapman, 1992).

En otro sentido, se evidencia que las mujeres ob-
tuvieron una media más alta en respeto-autocontrol 
en comparación con los hombres, lo que indica que 
son más receptivas a las normas sociales y demuestran 
mayor autocontrol, resultado consistente con otros 
estudios en los que el sexo femenino demostró mayor 
control inhibitorio y complacencia frente a las figuras de 
autoridad (Etxebarría, Apodaca, Eceiza, Fuentes, & Ortiz, 
2003; Cowan & Avants, 1988). También, se encontraron 
diferencias entre hombres y mujeres respecto a la escala 
agresividad- terquedad, siendo los sujetos masculinos 
quienes demuestran más conductas impositivas, anti-

sociales y evasión a la norma, tal como se encontró en 
estudios previos (Redondo y Guevara, 2012; Martinez, 
Rojas, Duque, Tovar & Klevens, 2008; Muñoz, Jimenez 
& Moreno, 2008; Castro & Gaviria, 2005; Chen et al., 
2002; Cerezo, 2001; Kochanska, Murray, & Coy, 1997), 
y ha sido según algunas teorías por los cambios hormo-
nales en varones, los cuales pueden generar aumento 
en la agresividad e irritabilidad inhibiendo la tendencia 
a la prosocialidad (Connolly, Paikoff, & Buchanan, 1966; 
Petersen, 1987). Otras teorías explican estas diferen-
cias desde los patrones culturales y pautas de crianza, 
dado que a los niños se les fomenta el comportamiento 
competitivo-agresivo y a las niñas se les enseña a ser 
reservadas en sus opiniones y a inhibir sus deseos, inter-
nalizando estructuras cognitivas prosociales (Eisenberg 
& Fabes, 1998; Mirón, Otero, & Luengo, 1989). 

Ahora bien, al igual que hallazgos anteriores, no se 
encontraron diferencias entre hombres y mujeres en 
las escalas de liderazgo, Jovialidad y apatía-retraimiento 

Tabla 2. Análisis de varianza entre el perfil de socialización y el grado escolar.

N Media Deviation típica F Sig.

Liderazgo

1° grado 43 38,74 10,351

13,409 ,000
2° grado 41 47,44 11,718
GEMPA 17 33,29 6,430
Total 101 41,36 11,649

Jovialidad

1° grado 43 37,05 5,984

25,443 ,000
2° grado 41 42,90 6,324
Jenga 17 31,24 4,535
Total 101 38,45 7,221

Sensibilidad social

1° grado 43 29,58 6,839

32,371 ,000
2° grado 41 38,61 5,239
GEMPA 17 27,06 5,889
Total 101 32,82 7,750

Agresividad-terquedad

1° grado 43 30,93 12,372

5,025 ,008
2° grado 41 33,85 13,051
GEMPA 17 23,12 4,167
Total 101 30,80 12,209

Fuente elaboración propia.

Tabla 3. Análisis de varianza del perfil de socialización en niños con y sin dificultades de aprendizaje.

N Media Desviación típica F Sig.

Apatía-retraimiento

1° grado 43 23,84 8,917

3,147 ,047
2° grado 41 24,51 6,193

Grupo GEMPA 17 30,88 18,034

Total 101 25,30 10,356
Fuente elaboración propia.



6Psicologia Escolar e Educacional. 2021, v. 25

(Molina, Samper, & Mayoral, 2013; Coronel, Levin, & 
Mejain, 2011; Contini, Coronel, Levin, & Hormigo, 2010; 
Silva & Martorell, 2001; Sánchez & González, 1998). En 
cuanto a la escala ansiedad-timidez, tampoco se encon-
traron diferencias según el sexo, lo cual es coherente con 
algunos estudios previos (Monjas, 2014), pero difiere 
de otros estudios en los que se ha encontrado que las 
mujeres presentan niveles más altos de ansiedad que 
los hombres (Coronel, Levin &, Mejain, 2011; Contini, 
Coronel, Levin, & Hormigo, 2010; Silva & Martorell, 
2001). Esta discrepancia de resultados sugiere continuar 
estudiando estas diferencias en muestras más represen-
tativas y de diversos contextos. 

Por otro lado, los resultados indican diferencias 
entre grados escolares, dado que el grado segundo de 
básica primaria obtuvo medias más altas de liderazgo, 
jovialidad y sensibilidad social que el grado primero. 
Este hallazgo es contrario a lo encontrado en una inves-
tigación realizada por Silva y Martorell (2010), donde no 
se mostraron diferencias estadísticamente significativas 
entre grados escolares, sin embargo, consideran abordar 
esos resultados con cautela.

Las diferencias entre niños de primer y segundo 
grado en algunas dimensiones facilitadoras de la so-
cialización podrían explicarse a partir del proceso de 
adaptación y transición en el que se encuentra el primer 
grupo. Según Coulon (1990), cuando los niños pasan 
de educación inicial a educación primaria, debe ocurrir 
un proceso de afiliación el cual implica su inserción al 
nuevo contexto y el dominio del lenguaje institucional, 
siendo esto un garante de éxito evolutivo. Sin embargo, 
estudios arrojan que en una muestra significativa de 
niños de primer grado los procesos de afiliación no se 
logran ni siquiera en todo el año escolar, razón por la 
cual este grupo suele presentar dificultades en su de-
sarrollo emocional y conductual, lo cual se evidencia en 
su relación con la escuela y con sus pares (León, 2011). 
Algunos estudios concluyen que, durante el primer 
grado de primaria, los escolares podrían experimentar 
altos niveles de estrés lo cual generaría alteraciones en 
su conducta específicamente en lo relacionado con la 
agresividad y la frustración (Loredo, Mejía, Jiménez, & 
Matus, 2009), por lo que este sería un tema interesante 
para continuar investigando.

Ahora bien, también se encuentra que los niños 
de segundo grado obtuvieron una media más alta de 
agresividad-terquedad en comparación con el grado 
primero, hallazgo que  difiere de otros estudios (Silva 
& Martorell, 2010), lo que sugiere continuar abordan-
do este problema en muestras más representativas, 
considerando diferentes niveles socioeconómicos y 
las características contextuales, además estudiando 
variables como la personalidad, la familia, la motivación 
y elementos cognitivos, volitivos y afectivos (Garaigor-
dobil, 2014; Marín, 2009; Vásquez, 2017). 

Llama la atención que el grado segundo obtuvo la 
media más alta en agresividad-terquedad, pero también 
en liderazgo, jovialidad y sensibilidad social. En cohe-
rencia con esto, algunos estudios han demostrado que 
los agresores obtienen altas puntuaciones en liderazgo, 
evidenciando además una alta autoestima, asertividad y 
empatía, lo cual les permite tener el control y dominio 
de los más débiles (Cerezo, 2001).  En cuanto a la pre-
sencia de sensibilidad social y agresividad en el mismo 
grupo poblacional, el resultado va en el sentido contra-
rio de otras investigaciones en las que se indica que la 
prosocialidad inhibe la agresividad por lo que vendría 
a ser un factor protector frente a la misma (Mestre y 
cols.  2006; Mestre, Frías, & Samper, 2004; Mestre, Frías, 
Samper & Nácher, 2003; Loudin, Loukas, & Robinson, 
2003; Broidy et al., 2003; Mestre, Samper, & Frías, 2002;  
Sobral, Romero, Luengo, & Marzoa, 2000). Sin embar-
go, un estudio realizado por Herrera-Lozano, Vergara-
-Álvarez y Meza-Cueto (2018) en niños Sincelejanos, 
mostró perfiles híbridos de agresividad-prosocialidad, 
arrojando que las puntuaciones de ambas variables 
no son inversamente proporcionales. Una explicación 
atribuida a este hallazgo, podría ser la presencia de la 
denominada agresividad instrumental, la cual se refleja 
mediante conductas de competencia social y liderazgo 
(Oliver, Bautista, Galiana, Descalzo, Terreros, & Bustos, 
2015), no obstante, este tema debería ser abordado en 
profundidad en estudios posteriores. 

Otro resultado del estudio muestra diferencias entre 
grados escolares en la dimensión apatía-retraimiento 
entre los grados escolares, donde el grupo GEMPA 
obtuvo la media más alta.  Este hallazgo es coherente 
con el obtenido por otro estudio realizado con el mismo 
grupo poblacional, en el que estos niños obtuvieron 
altos niveles de victimización, siendo superior el nú-
mero de estudiantes rechazados e ignorados por sus 
pares (Herrera-Lozano, Vergara-Álvarez & Meza-Cueto, 
2018). Lo anterior confirma lo hallado en investigaciones 
previas, las cuales indican que los niños con dificultades 
de aprendizaje y en condición de rezago por necesidad 
de apoyo educativo, suelen sentirse rechazados, exclui-
dos y victimizados por sus pares, además de percibirse 
como menos competentes lo que les lleva a demostrar 
conductas de aislamiento y retraimiento (Monjas, 
Martin-Antón, García-Bacete, & Sanchiz, 2014; Frostad 
& Pijl, 2007; Norwich & Kelly, 2004).

Diversos estudios demuestran que los niños con 
dificultades de aprendizaje tienen una imagen negativa 
de sí mismos en comparación con sus pares, lo cual 
les hace percibirse menos competentes socialmente y 
mostrar desinterés por la aprobación social de sus pares 
(Vaughn, Elbaum, Schumm, & Hughes, 1998; Haager & 
Vaughn, 1995; Kloomok & Cosden, 1994; Licht & Dweck, 
1984).  Considerando esto, en estudios futuros podría 
abordarse la autoestima y el auto concepto como vari-
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ables asociadas a las conductas de apatía o retraimiento 
en grupos con características similares.

Finalmente, el presente estudio no arrojó diferen-
cias en el perfil de socialización según la edad, lo cual 
es coherente con estudios previos (Silva & Martorell, 
2010). Sin embargo, se deben realizar otros estudios 
con diferentes grupos etarios y en diferentes etapas 
evolutivas, además con muestras más representativas.  

CONCLUSIONES Y CONSIDERACIONES FINALES
El presente estudio halló diferencias significativas 

entre niños y niñas en su perfil de socialización es-
pecíficamente en lo relacionado con las dimensiones 
sensibilidad social, respeto-autocontrol y agresividad-
-terquedad. Además, se encontraron diferencias entre 
grados escolares en las escalas de liderazgo, jovialidad, 
sensibilidad social, agresividad-terquedad y apatía-re-
traimiento, pero no se encontraron diferencias según la 
edad. A partir del análisis de los resultados se sugiere la 
continuidad de estudios en la misma línea, que conside-
ren muestras más representativas, en contextos diversos 
y variables posiblemente asociadas como la personali-
dad, características culturales, y dinámica, estructura y 
funcionamiento familiar. Además, se sugiere continuar 
investigando sobre el perfil de socialización de niños con 
dificultades de aprendizaje abordando variables posible-
mente relacionadas como autoestima y autoconcepto. 
Finalmente, del presente estudio se resalta su aporte 
al conocimiento de los procesos socioemocionales que 
subyacen el proceso de enseñanza- Aprendizaje, de 
manera que se consideren aspectos diferenciales de 
la socialización de los niños para el establecimiento 
de estrategias pedagógico-didácticas que promueven 
habilidades sociales en el contexto escolar. 
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